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			Advertencia de contenido

			En esta historia hay contenido explícito y elementos oscuros que pueden herir ciertas sensibilidades. También incluye escenas eróticas, expresiones de carácter sexual, violencia, muerte, maltrato animal, experiencias traumáticas del pasado y el proceso de recuperación de una manipulación emocional y física. No está recomendada para menores de edad.

			Este es el último libro de la serie.

		

	
		
			Recuerda, eres más fuerte que la oscuridad 

			y tienes alas para volar

		

	
		
			

			[image: Ilustración de un árbol y sus raíces, perdiendo las pocas hojas que le quedan en las ramas]

			1

			Slade

			El patio se ha convertido en un frenético hormiguero de soldados en constante actividad.

			Salgo del castillo casi sin aliento, envuelto en la agitación febril que precede a una partida. Un par de guardias se acercan para hacerme preguntas, pero en cuanto ven que tengo la atención puesta en otro lado, se escabullen sin mediar palabra.

			Cuento hasta tres docenas de alas madereras emplazadas entre las puertas del castillo de Cerro de Arroyos y las aguas bravas del foso que lo bordea. La superficie refleja una luna maltrecha, una luna que emite un fulgor amarillento, como el de la leche echada a perder.

			Todos los soldados se han puesto el uniforme de cuero, reservado para las batallas cuerpo a cuerpo y que esconden bajo varias capas de pieles gruesas y cálidas para protegerse del frío más invernal. Un puñado de ellos se encarga de preparar las alas madereras, ajustando las correas de su propia armadura de cuero negro y de la coraza metálica que les cubre el pecho, su punto más frágil y vulnerable.

			Las bestias están inquietas, raspan con sus garras los adoquines, observan el cielo con una mirada afilada. Los soldados conocen los riesgos, pero esos animales perciben la energía, y estoy seguro de que cada una de esas criaturas nota el nerviosismo, la inminencia, la sed de sangre.

			Siempre reparan en la excitación y la ansiedad previas a una guerra.

			A mi lado hay varios trozos de roca negra esparcidos por el suelo, como si fueran pedazos de carbón. Ahí fue donde aterrizó el ala maderera de la reina Kaila. Ahora, el obelisco de ébano es una auténtica ruina. Se está desintegrando. Igual que mi maldita paciencia.

			Quiero salir de aquí ya. No quería perder ni un solo segundo, así que he dispuesto todo tan rápido como he podido. Además del equipaje, también he preparado a mis soldados de élite y a mi Cólera, y ahora necesito poder irme.

			Mi mente aún está tratando de procesar la noticia que trajo Lu, y cada vez que lo pienso se me retuercen las entrañas. El puente de Lemuria no está roto. Se ha restaurado. Y ahora vuelve a conectar el mundo de Orea con el mundo de los seres feéricos.

			¿Cómo demonios han reconstruido el puente? ¿Cómo es posible que el Séptimo Reino exista?

			Cuando sobrevolé el Séptimo Reino hace varios años, lo único que quedaba de él era una tierra fracturada y helada donde solo reinaba el gris y el blanco. Sin personas, sin animales, sin ciudades. Tan solo grietas vacías. Lo único que parecía haberse mantenido a lo largo de los siglos era el imperecedero eco de la magia que había hecho añicos el reino, como si de un espejo se tratara.

			Jamás olvidé ese eco, un eco siniestro y lúgubre. Me recordó al hedor que queda suspendido en el aire cuando se quema la comida. Un tufo desagradable y persistente que no desaparece.

			Lo único que quedaba en los confines del mundo era nada. Nada en absoluto.

			Mi padre, el Rompedor, rompió ese puente siglos atrás, mucho antes de que yo naciera. La extraordinaria magia que poseía lo convirtió en el mejor aliado de la corona. Y gracias a ella, se hizo un hueco entre lo más selecto de la alta sociedad, y empezó a codearse con la nobleza más acaudalada del reino.

			

			Pero ahora, alguien o algo se ha hecho con ese puente roto y lo ha arreglado.

			No sé si mi padre está involucrado en tal gesta. De hecho, ni siquiera sé si sigue con vida. Tampoco sé quién ha ordenado la invasión de Orea, ni en qué estado se encuentra ahora mismo el puente.

			Pero nada de eso importa. Lo único que importa es ella.

			Porque ahora sé que tengo una manera de llegar a Auren. No he logrado abrir una grieta, y he faltado a mi promesa de encontrarla, pero ahora hay esperanza.

			Siento una punzada de dolor en el corazón, cada día más podrido, más ennegrecido. Palpita al compás de mi adrenalina, pero en lugar de un latido, pulsa un mantra incesante: «¡Ve, ve, ve!».

			Ve al puente. Ve a Annwyn. Ve hacia ella.

			Meto la mano en el bolsillo y cierro los dedos alrededor del trozo de cinta de Auren.

			«Te encontraré. Te encontraré en esa vida. Es una puta promesa. Pero tienes que irte. Cariño, por favor».

			El recuerdo de mi súplica ronca y desesperada me persigue, me acecha. Igual que la forma en que Auren pronunció mi nombre. La forma en que me miró, con pura devastación.

			Cada latido es una agonía, aunque el dolor parece emanar de dos lugares distintos. Izquierda y derecha, arriba y abajo, dentro y fuera.

			No puedo esperar más.

			Suelto la sedosa cinta y mi mirada sobrevuela el patio sumido en penumbra, las antorchas que lo rodean y que desprenden ese cálido resplandor anaranjado que ahuyenta la negrura nocturna. Veo a Ryatt organizando a las élites que él mismo ha seleccionado a dedo. La llama de la antorcha ilumina su perfil.

			En estos momentos se dirige hacia un par de alas madereras, mientras varios miembros de las fuerzas de élite se encargan de ajustar las correas de los arneses. Entre cada par de bestias se han dispuesto las riendas de un compartimento de carga, tejido con gruesas tiras de cuero y cuerdas rígidas y recias. Son alforjas de guerra, capaces de soportar el peso de soldados y armas mientras las alas madereras están en pleno vuelo hacia su destino.

			No es el modo más cómodo de viajar. Tampoco el más rápido, ya que las bestias tendrán que cargar con más peso del habitual. Pero es un método infalible que se ha utilizado durante siglos en las batallas que se han librado en Orea.

			Treinta y seis jinetes sobre treinta y seis alas madereras, es decir, dieciocho pares. Cada par transporta cinco soldados de élite en las alforjas de guerra. Eso son ciento veintiséis soldados que podemos llevar con nosotros para alertar y preparar a Rocablanca para la invasión.

			Ciento veintiséis contra miles de seres feéricos.

			Pero nuestro plan consiste en dirigirnos a Rocablanca sin hacer ningún alto en el camino, organizar al ejército del Quinto Reino, y sorprender a los feéricos con mi magia. Mientras tanto, nuestras élites, junto con las del rey Thold, harán todo lo posible por detener su avance.

			«Una oportunidad para Orea», me suplicó mi hermano. Y eso es lo que estoy haciendo.

			Alcanzo a Ryatt que, nada más verme, ordena a los soldados con quienes estaba hablando que se retiren para concedernos un momento de privacidad.

			—¿Cuánto tiempo más? —pregunto cuando estamos a solas, y ni siquiera me molesto en disimular la impaciencia de mi voz.

			Ryatt se ha enfundado el uniforme de comandante, también de cuero, y su expresión es el fiel reflejo del estoicismo y de la profesionalidad.

			

			—Todavía estoy esperando a seis élites más, y el herrero debería traer las armas en una hora. Las cocinas están ultimando las raciones, y el rey Thold también está preparando…

			Se me escapa un gruñido.

			—Estamos tardando demasiado.

			Él me lanza una mirada de exasperación.

			—Voy tan rápido como puedo. Estoy tratando de disponerlo todo para que salgas en cuanto amanezca, pero estos preparativos llevan su tiempo.

			—No tengo tiempo —rebato, y la respuesta suena más amarga y cortante de lo que pretendía. Sé que mi hermano se está dejando la piel para organizar nuestra partida, pero incluso su presteza y celeridad me resultan terriblemente lentas.

			Echo un vistazo al patio del castillo otra vez, y compruebo que Ryatt tiene razón, que todavía estamos muy lejos de poder emprender nuestro viaje. Algunas alas madereras ni siquiera tienen colocadas las monturas.

			«¡Ve, ve, ve!».

			No puedo soportar este impulso ni un segundo más.

			—Voy a adelantarme.

			Ryatt arquea las cejas, sorprendido, y en ese preciso instante Lu y Judd cruzan el patio y se unen a nosotros.

			—¿Te marchas ya? —pregunta Lu, y se sitúa a mi lado. Es imposible no fijarse en las ojeras de cansancio que le ensombrecen la mirada.

			—No puedo esperar. Necesito moverme. No aguanto estar quieto ni un segundo más, joder.

			—Iré contigo —se ofrece ella de inmediato, pero enseguida niego con la cabeza. Es demasiado testaruda para admitirlo, pero salta a la vista que necesita unas horas de descanso antes de volver a subirse a lomos de un ala maderera de nuevo. Apenas han pasado cinco horas desde que llegó aquí y nos contó que los seres feéricos habían atacado Alta Campana y aniquilado a todos sus habitantes.

			—No —respondo—. Duerme y márchate a primera hora de la mañana con el resto del contingente.

			—Pero…

			—Es una orden, Talula.

			Ella me fulmina con la mirada.

			—No me vengas con esa mierda —replica de forma tajante, pero el destello de alivio que advierto en su mirada no me pasa inadvertido. Necesita dormir al menos unas horas, maldita sea.

			Por el rabillo del ojo se percata de que Judd se ríe por lo bajo, y no duda en atestarle un codazo en el estómago. A él se le escapa un «uf» de dolor.

			—¡Oye! —protesta él—. ¡No he sido yo quien te ha llamado por tu nombre de pila! ¿Por qué me pegas a mí?

			—Porque no soporto esa sonrisa estúpida que tienes.

			—Mi sonrisa no es estúpida —se defiende mientras se frota la tripa.

			Lu pone los ojos en blanco y después se vuelve a mí.

			—Uno de nosotros debería acompañarte.

			—Solo serviría para retrasarme —contesto—. Argo es el ala maderera más rauda y veloz del reino. Si viajo solo, sin compañía, llegaré a Rocablanca en un santiamén. Ryatt se quedará aquí, al mando del ejército, lo que significa que voy a necesitar que Judd y tú lideréis las fuerzas de élite y ayudéis al rey Thold a movilizar a sus hombres. No han viajado mucho por el Quinto Reino, y vosotros dos, además de conocer el trayecto más rápido, sabéis manejar los elementos. Igual que Digby. —Al darme cuenta de que sigue dudando, añado—: Además, tan solo iréis medio día por detrás de mí.

			

			—¿Y cuando llegues a Rocablanca? —pregunta.

			—Informaré al nuevo rey Fulke de la inminente amenaza y me aseguraré de que reúne a todo su ejército. Después arrojaré toda la magia que pueda contra los seres feéricos y, cuando todo termine, pondré rumbo al puente de Lemuria.

			Es más que evidente que no he convencido a Lu, a quien no le gusta la idea de que vaya solo, pero mastica todos sus argumentos para llevarme la contraria y se los traga. Un detalle que delata lo cansada que realmente está.

			—Te veré en Rocablanca —le digo—. Y ahora ve a dormir, capitana.

			—Está bien —accede a regañadientes antes de dirigirse a Ryatt—. Asegúrate de enviar a alguien a despertarme cuando se acerque el momento de partir.

			Judd abre la boca y Lu, sin tan siquiera desviar la mirada, señala a Ryatt con un dedo amenazador para lanzarle una seria advertencia.

			—A él no.

			Judd dibuja esa sonrisa socarrona de nuevo.

			Ryatt sonríe con suficiencia y sacude la cabeza.

			—No te preocupes. Mandaré a alguien.

			Lu asiente y desvía la mirada hacia a mí.

			—Ten cuidado —dice, y su mirada abigarrada desprende solemnidad.

			—Lo tendré.

			Se da media vuelta y se marcha, pero antes de entrar en el castillo, a medio camino, se para e intercambia cuatro palabras con Digby. Miro a Judd.

			—Avisa a los guardias del rey Thold, que le informen de que voy a adelantarme.

			—A tus órdenes —responde, y junta los talones, yergue la espalda y se lleva una mano a la frente, como lo haría un militar—. Te veré en ese maldito reino nevado. La próxima vez intentemos librar una guerra en un continente un poco más caluroso, ¿te parece?

			—Claro —contesto secamente.

			Observo a Judd alejarse a grandes zancadas y, de repente, siento un dolor agudo en el pecho, y no puedo evitar hacer una mueca y llevarme una mano al corazón. Ryatt centra toda su atención en mí.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada —me apresuro en responder, y dejo caer la mano.

			—Slade…

			—Necesito marcharme, eso es todo.

			Él aprieta los labios en una delgada línea, pero no me discute y asiente con la cabeza.

			—De acuerdo. Movilizaré a nuestros hombres tan rápido como pueda para que vuelen detrás de ti y no te pierdan de vista.

			—Sé que lo harás.

			Mi hermano camina a mi lado mientras busco a Argo. Resulta fácil de localizar, pues comparado con el resto de bestias salvajes, es más grande y corpulento. En estos instantes tiene las alas, esas alas que siempre me han hecho pensar en la corteza de un árbol, totalmente extendidas y el rostro contraído en un gesto feroz y despiadado. Está desafiando a sus iguales, marcando territorio, asegurándose de que mantiene un radio de seis metros a su alrededor y gruñendo a cualquier ala maderera insensata que se atreve a acercarse a él, aunque sea un solo centímetro. Aun así, ahora es una bestia mucho más amable y sociable de lo que era antes de enfrentarse a la muerte cara a cara.

			

			—Bestia territorial —murmuro al tiempo que le acaricio el costado.

			Parpadea, sin un ápice de remordimiento. Después menea la cabeza, y su actitud cambia al instante. Deja de gruñir y la tensión de todos sus músculos desaparece.

			Por el rabillo del ojo veo que la niña, Wynn, se aproxima a Argo dando saltitos de alegría, seguida de su hermana. Las dos se han despojado de esos hábitos grises propios del Segundo Reino y ahora lucen unos vestidos de colores vivos y brillantes.

			En cuanto Wynn alcanza al ala maderera, se abalanza sobre él y le rodea el cuello con ambos brazos. Argo agacha la cabeza en lo que interpreto es un cariñoso abrazo, y le roza esa mata de rizos negros con el hocico.

			Cuando la niña se aparta, levanta la mirada hacia mí.

			—¿Tiene que ir a la guerra? —pregunta con esos enormes ojos pardos, ahora vidriosos.

			No puedo evitar sentirme culpable al oír ese tono triste y acongojado.

			—Lo mantendré a salvo.

			La pequeña se sorbe la nariz, y su hermana mayor, Shea, apoya una mano sobre su hombro en un gesto de consuelo.

			—Wynn tan solo quería despedirse. Se encariñó con Argo mientras le curaba las heridas durante el largo viaje hasta aquí.

			Mis ojos se posan en la bestia, que continúa haciéndole arrumacos con el hocico. La imagen es tan tierna que se me escapa una sonrisa.

			—Es evidente que él también le ha cogido cariño a la pequeña.

			Cuando vuelvo a oír el triste gimoteo de Wynn, me agacho delante de ella para poder mirarla a los ojos.

			—Argo me concedió el honor de ser su jinete hace muchísimo tiempo —le explico—. Le encanta volar y es muy rápido. Va a estar bien, te lo aseguro.

			—Las heridas que le curé se las hizo estando contigo —me recuerda, y en ese rostro infantil e inocente se refleja una acusación.

			Shea retuerce los dedos.

			—Wynnie —la reprende.

			Niego con la cabeza.

			—No, tu hermana tiene razón. Esas heridas se las hizo estando conmigo, es verdad —lo admito, y miro de nuevo a Wynn—. Te doy mi palabra de que, si las cosas se ponen demasiado feas, mandaré a Argo de vuelta a casa —le prometo, y extiendo una mano—. ¿Trato hecho?

			La niña me estrecha la mano y la sacude con firmeza.

			—Trato hecho.

			—Bien —digo—. Y también quería darte las gracias personalmente por haber curado a Rissa.

			La pequeña se revuelve un poco, y de repente la noto cohibida, tímida.

			—De nada.

			Me pongo de nuevo en pie y miro a Shea.

			—¿Tienes todo cuanto necesitas?

			—Más que suficiente. Muchas gracias, majestad —dice, y luego se dirige a su hermana—. Vamos, Wynnie, ha llegado el momento de irse. El rey está muy ocupado.

			

			Wynn me mira.

			—¿De verdad me prometes que no le harán daño otra vez?

			—Te lo prometo.

			—De acuerdo —dice, y asiente. Después abraza a Argo una última vez y las dos hermanas se marchan cogidas de la mano hacia el castillo.

			Miro a Ryatt por el rabillo del ojo y él enseguida agacha la cabeza. Me conoce tan bien que es capaz de adivinar lo que esto pensando.

			—No te preocupes, Isalee y Warken se encargarán de que estén bien cuidadas y atendidas, de que no les falte de nada. No le digas que te lo he contado, pero Osrik les ha comprado una casa en la ciudad. Una muy bonita, por cierto, a orillas del río. No quiere que la niña sepa que ha sido él.

			—No me sorprende.

			—Ya lo conoces —dice Ryatt—. Os prefiere que la gente lo tome por un tipo huraño, esquivo y grosero, y por eso nunca alardea de sus buenas obras.

			—Si te oyera pronunciar las palabras «buenas obras» y su nombre en una misma frase, te daría un puñetazo en el estómago.

			Ryatt dibuja una sonrisita de suficiencia.

			—Es probable.

			Me doy la vuelta y empiezo a revisar las correas y hebillas de Argo una vez más, asegurándome de que mi macuto está bien sujeto. Luego apoyo un pie en el estribo, tomo impulso y me acomodo en la silla. Observo a mi hermano con detenimiento y, aunque sabe disimularlo a la perfección, distingo nerviosismo en su expresión. Todo el mundo tiene los nervios a flor de piel. Después de tantos siglos sin seres feéricos campando a sus anchas por este mundo, nadie en Orea imaginaba que tendría que enfrentarse a esa amenaza.

			—Cuídate, a ti y a Argo —susurra. Ha bajado el tono de voz para que ninguno de los soldados que pululan a nuestro alrededor pueda oírnos.

			—Lo haré. Y masacraré a tantos feéricos como pueda antes de dirigirme al puente.

			—No me cabe la menor duda. Tú mejor que nadie puedes darles de su propia medicina —dice con una sonrisa ladina, y después vuelve adoptar ese ademán serio y adusto—. Contigo a nuestro lado, Orea tiene una oportunidad.

			—Conmigo, y con alguien más. Orea tiene una oportunidad también gracias a ti.

			Él traga saliva, emocionado, y la culpa me golpea de nuevo, porque sé cuánto significan mis palabras para él. Debería haberle dicho todas estas cosas mucho antes. Debería haberle entregado la batuta del ejército hace mucho tiempo. Estaba tan acostumbrado a ser su hermano mayor, tan acostumbrado a protegerlo, que sin darme cuenta le impedí que asumiera el papel de hermano protector.

			—Manda noticias en cuanto llegues a Rocablanca.

			—Lo haré —respondo.

			Si necesitamos movilizar al ejército del Cuarto Reino, sé que él estará listo. Todavía tenemos muchas conversaciones pendientes, pero el tiempo apremia. Así que en lugar de sincerarnos el uno con el otro, compartimos una mirada cómplice en silencio, y al final asiento con la cabeza.

			—Lidera el ejército, comandante.

			Él se inclina en una profunda reverencia.

			—Protegeré al Cuarto con mi vida.

			

			Eso es lo que más miedo me da.

			—Encontrarás a Auren y a nuestra madre —dice, y no advierto la sombra de la duda en su voz, porque sabe que no me conformaré con menos—. Ten cuidado —murmura.

			—Tú también, hermano.

			Agarro las riendas con fuerza, y la emoción y el dolor inundan mi pecho. No obstante, la ilusión y la impaciencia por llegar a Auren anegan cualquier otro sentimiento.

			«¡Ve, ve, ve!».

			Miro a Ryatt por última vez y agacho la cabeza. Es el momento de la despedida. Doy un golpe a Argo con el talón y la bestia sale disparada hacia el cielo nocturno. Las otras alas madereras graznan desde el patio al vernos partir, pues les corroe la envidia porque nosotros ya estamos en movimiento.

			Mi pulso empieza a dar brincos, a dar volteretas, a hacer cabriolas, porque por fin estoy en camino. Porque por fin voy hacia ella. Y aunque el dolor me está desgarrando el pecho y noto el palpitar del veneno fluyendo por mis venas, opto por ignorarlo. Porque por fin voy a encontrarla y nada, ni siquiera este maldito corazón que se está pudriendo en mi pecho, va a detenerme.
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			Slade

			Argo asciende a una velocidad vertiginosa para ganar altitud, y la oscuridad de la noche nos envuelve como una mortaja. Abajo, mi hermano levanta una mano en una sombría despedida.

			Clavo la mirada al frente cuando atravesamos el foso, dejando atrás mi castillo para sobrevolar la ciudad. La capital está iluminada por decenas de farolas repartidas por las calles e incontables fanales que se bambolean en el interior de los botes que surcan canales y riachuelos. Cada una de esas llamas titilantes me hace pensar en todas las personas que viven aquí, en Cerro de Arroyos. Personas que dependen de mí.

			Que se derrumbe. Eso fue lo que le dije a Ryatt sobre Orea, y lo decía totalmente en serio. Pero eso fue antes de que una amenaza externa entrara en escena.

			Lo vi en los ojos de Ryatt. La acusación. Un sentimiento enterrado en lo más profundo de su corazón, pero ahí estaba. El ejército que está invadiendo Orea es de mi misma especie. Mi pueblo. No se atrevió a decirlo en voz alta, pero tampoco hizo falta, pues oía las palabras retumbando en su cabeza. En cierta medida, es mi responsabilidad proteger a Orea de un enemigo que conozco muy bien, pues pertenecemos a la misma raza, a la misma estirpe. 

			«Una oportunidad para Orea».

			«Ve al puente».

			

			Dos pájaros de un tiro. Puedo hacer una breve parada en Rocablanca y después ir directo al Séptimo. Tan solo sumaría un par de horas al viaje, medio día a lo sumo. Y así, después de volcar mi poder para tratar de disuadir a los seres feéricos, podría finalmente aventurarme a cruzar el puente.

			Siseo entre dientes cuando otra punzada de dolor me atraviesa el pecho. Su onda expansiva se desparrama por mis venas, penetra en las raíces de podredumbre que tengo en los brazos. Doblo y extiendo los dedos de mi mano derecha para deshacerme de esa desagradable sensación.

			Pero no desaparece.

			Sin embargo, crecí soportando un dolor espantoso, por lo que aprendí a tolerarlo y a convivir con él. Mi padre no se conformaba con menos. Si conseguí sobrevivir al calvario al que me sometió, puedo aguantar un poco más por Auren.

			Ese pensamiento parece desafiar al órgano que se está marchitando en mi interior porque, de repente, late con más fuerza. Aprieto los dientes y los oigo rechinar.

			Aguanta un poco más, joder.

			Me aferro a las riendas porque Argo empieza a batir las alas con fuerza para coger velocidad y, en cuestión de segundos, la ciudad de Cerro de Arroyos y el castillo desaparecen a nuestras espaldas. Mi ala maderera debe de percibir mi impaciencia porque está volando como si compitiera contra la noche.

			Y está ganándole la partida.

			Argo está devorando la distancia que nos separa de nuestro destino y, si seguimos a este ritmo, estoy seguro de que llegaremos a Rocablanca en tiempo récord. Gracias, maldita sea.

			Arropados por ese manto nocturno, sobrevolamos el Cuarto Reino. Mantengo los ojos bien abiertos y mis cinco sentidos alerta. Lo único que puedo hacer es contar los segundos que pa­san entre una sacudida de dolor y otra. Y cada oleada de ese indescriptible agonía parece latir con la misma cadencia que pulsa la incesante presión por darme prisa.

			«¡Ve, ve, ve!».

			Por mucho que lo intento, no soy capaz de abrir una grieta en el mundo, pero sí puedo llegar a ese puto puente.

			Tengo que hacerlo.

			Justo antes de que el sol se asome por el horizonte, Argo avista una bandada de pájaros en pleno vuelo. Se abre camino entre las nubes, las mismas que le han permitido pasar desapercibido hasta ahora, y centra toda su atención en sus presas. Ni siquiera lo ven venir, hasta que prácticamente lo tienen encima. Desciende en picado sobre ellas, atrapando un par de aves con ese pico bárbaro y sanguinario. En el aire retumban unos graznidos que cesan tras el crujir de varios huesos. Después Argo escupe un aluvión de plumas.

			Aprieto las rodillas, y me preparo porque sé que está a punto de abalanzarse sobre su tercera víctima.

			—Argo…

			Un dolor intenso, lacerante, me golpea de una manera tan abrupta que incluso doy un respingo sobre la montura. Siento que algo afilado se ha clavado en mi torso, robándome las palabras, robándome la visión.

			Me atraviesa el pecho y lo constriñe con la misma brutalidad y crueldad con que Argo ha partido los huesecillos de esos pájaros. Salvo que lo que se está haciendo pedazos es mi puto corazón. Se resquebraja, y me desangro.

			Me tambaleo sobre la silla, y mi cuerpo se desploma hacia delante. Tengo la sensación de que me están abriendo en canal en mitad de un océano, mientras un remolino de agua envenenada empieza a formarse en mi interior. Agacho la mirada hacia donde el dolor empieza a irradiar y abro los ojos de modo desmesurado.

			

			Mi corazón podrido ha comenzado a hincharse.

			Advierto el inconfundible bulto bajo mi jubón de cuero. Se está inflando, distendiéndose hacia fuera, sometiéndome a un dolor inimaginable, y es entonces cuando caigo en la cuenta de lo que está ocurriendo.

			Está a punto de estallar.

			¡Se lo prohíbo!

			¿Mi corazón ha elegido este preciso instante para fallarme, para abandonarme? ¿Justo cuando por fin he encontrado una vía para llegar a Auren?, ¿cuando por fin voy hacia ella?

			No me voy a morir. Me niego, joder.

			Pero parece ser que mi cuerpo tiene otros planes.

			Mi corazón está saturando mi organismo de veneno, un veneno que solo puede compararse con una lluvia ácida y candente que empantana todos mis miembros, que anega mi ser hasta desbordarlo por completo, que empaña mi sangre y agujerea cada una de mis venas.

			Compruebo el estado de mis muñecas y de mis manos, pues intuyo que la podredumbre ya ha comenzado a bombear, a desparramarse. Las líneas negras se han extendido cual plaga por toda mi piel y me temo que están a punto de infestar cada múscu­lo por completo.

			Ya no soy capaz de sostenerme. Las riendas se me resbalan entre las manos y mi cuerpo se desploma sobre la espalda de Argo. No puedo mantener el equilibrio ni incorporarme. No puedo hacer nada. Mi visión se torna borrosa, pero noto que Argo dobla el cuello para mirarme, y entonces un rugido atronador retumba en la oscuridad nocturna, pues he empezado a deslizarme hacia un lado.

			¡Mierda!

			Me invade el pánico cuando reparo en que estoy a punto de caer al vacío. Mi cuerpo ha dejado de obedecerme, se ha disociado de mi mente.

			Algo detiene en seco mi fatídico descenso y me quedo con medio cuerpo colgando en el aire. Las correas me mantienen sujeto a la cincha de la montura de Argo y, a pesar de que me sostienen, dudo que lo hagan por mucho tiempo, pues llegados a cierto punto cederán y se romperán por el peso.

			La silla empieza a escurrirse por el lomo de Argo, a girarse. Mi cuerpo se balancea. Si no me he precipitado todavía al vacío es gracias a esa simple tira de cuero.

			El dolor es indescriptible.

			Argo ruge una vez más e intenta torcer el cuerpo para ayudarme a acomodarme de nuevo en la silla, donde se supone que debo estar. Pero no puedo moverme. Los espasmos me han paralizado por entero, siento el veneno trepando por mi cuello, mis mejillas, mis ojos…

			La oscuridad empaña mi visión, y en ese mismo instante noto que Argo se hunde, se zambulle de cabeza en las nubes.

			El estómago repta hasta mi garganta en cuanto cogemos velocidad. La tira de cuero se retuerce, todo mi cuerpo se inclina hacia atrás y una vez más me despego de la silla. Lo único que todavía me une a Argo es esa correa que llevo atada alrededor de la cintura.

			Si el cuero se partiera… Si la hebilla fallara…

			Una sádica ráfaga de relámpagos me acribilla por completo. El dolor es incontenible.

			Mierda, mierda, mierda.

			

			Creo que podría morir incluso antes de llegar al suelo.

			El aire me azota, me vapulea de izquierda a derecha, y Argo continúa rugiendo, continúa descendiendo.

			Mi cuerpo ondea detrás de Argo como si fuera una bandera que el viento agita, y entonces la correa cede a la tensión y se parte.

			Sin esa mísera tira de cuero, el aire me arrastra cual hoja al viento, y en vez de descender con cierto control, empiezo a caer, a caer de verdad.

			Caigo y caigo y solo advierto oscuridad.

			En un momento dado me asalta la duda de si esto fue lo que Auren sintió cuando se adentró en la grieta. De si este es el castigo que merezco por suplicarle que se arrojara a esa dimensión paralela, sola. Ahogo un grito y me estremezco, y el terror se apodera de mí.

			Estoy en caída libre.

			Muriéndome.

			El corazón está a punto de reventar en mi pecho; la podredumbre, lista para romperse y desatarse.

			Mi cuerpo va a estrellarse contra el suelo.

			Respiro hondo; empiezo a mentalizarme, a prepararme.

			Pero justo antes de la inevitable catástrofe, Argo toma impulso y, con un movimiento ágil, me atrapa entre sus patas y con esas zarpas afiladas envuelve mi brazo y mi pierna. Hago una mueca de dolor por la presión, pero en cuestión de segundos, me suelta para dejarme casi a ras del suelo. Ruedo por un prado cubierto de rocío y después por un terreno esponjoso y, al fin, me detengo.

			He acabado medio sumergido en un cenagal, y tengo todo el costado derecho empapado de fango.

			El dolor quiere debilitarme, desea convertirme en su rehén, en su prisionero, pero en lugar de dejarme vencer, lucho con todas mis fuerzas para hacerlo retroceder. Recuerdo todo el sufrimiento que soporté a manos de mi padre.

			«Muévete».

			«Muévete, muévete, muévete».

			Un gruñido escapa de mis labios cuando trato de sobreponerme a la angustia y así recuperar el control de mi ser. El barro amenaza con dejarme sin respiración, pero aun así fuerzo a mi cuerpo a cumplir mis órdenes. Levanto un brazo, agarro un puñado de malas hierbas y, en un esfuerzo titánico, tiro con todas mis fuerzas para salir del lodazal.

			El dolor es insaciable, voraz, y esa especie de manchas de tinta negra siguen enturbiándome la visión, pero consigo hincar las rodillas en el suelo y arrastrarme a gatas por el barro. Después me dejo caer en el suelo, agotado, y me doy la vuelta. Estoy tendido en el suelo, empapado en sudor, temblando, a punto de vomitar.

			Deslizo las manos hacia las solapas del abrigo y lo abro de golpe, sin tomarme la molestia de desabrochar los botones. Hago lo mismo con el jubón de cuero, y mi pecho queda totalmente expuesto. Mi corazón parece estar a punto de explotar. Me hace pensar en una ampolla gigante llena de pus, salvo que la protuberancia que asoma de mi pecho es de color marrón oscuro y rezuma raíces negras como el carbón.

			Joder, tiene muy mala pinta.

			Levanto un poco más la cabeza y veo que cada vena que sale de mi corazón palpita, bombeando más veneno en mi sistema nervioso. Las líneas de podredumbre ya no se conforman con cubrirme la parte superior del torso y de los brazos, sino que se han apoderado de cada centímetro de mí, extendiéndose por mi estómago y por mis manos. Incluso me han ennegrecido las uñas.

			

			Se han desparramado de tal manera por mi cuerpo que ni siquiera parece real.

			Argo me da un suave empujoncito en el brazo y emite un ronquido angustiado. Se agacha, instándome así a levantarme, así que elevo una mano y trato de alcanzar la correa que tiene alrededor del cuello.

			Pero antes de que pueda intentar encaramarme a lomos de la criatura, mi cuerpo convulsiona. Se sacude con violencia, me quedo sin una gota de aire en los pulmones, y el tormento escala hasta llegar a su punto culminante.

			Lo sé.

			Este es el fin. Estoy a las puertas de la muerte.

			Sin embargo, en lo que presiento va a ser mi último aliento, no veo mi vida pasar. Sino a ella.

			Auren inunda mi ser, y los recuerdos me consumen por completo. No son suficientes, ni de lejos. Pero los veo. Los siento. Los oigo.

			Pequeños ratos. Como cuando la observaba sin que se diera cuenta. Estudiaba su perfil mientras comía, la seguía con la mirada cuando subía las escaleras, me fijaba en sus labios cuando sonreía por alguna tontería que había dicho Judd. El sonido de su voz mientras me confesaba sus verdades, sus secretos más preciados. El olor de su cabello cuando descansaba sobre mi pecho.

			Pero también revivo grandes momentos. Como cuando alcanzó la cúspide y se convirtió en una mujer demasiado magnífica para este mundo, haciendo que todos quienes la rodeaban se reconocieran pequeños y apagados en comparación. Su venganza y su fortaleza y su bondad y su luz.

			Estaba destinado a encontrarla. A verla. Desde siempre.

			No puede terminar aquí.

			No puede ser el final.

			Suelto un suspiro áspero y ronco, y siento que miles de púas rozan mis costillas.

			—Auren —farfullo. Como si pudiera oírme. Como si pudiera decirle todo cuanto necesito decirle.

			Las lágrimas se agolpan en las comisuras de mis ojos, con ellas se derrama mi derrota. Me embarga una sensación de fracaso y profunda tristeza. Por todas las proezas de Auren que ya no voy a poder ver con mis propios ojos. Por los pequeños y grandes momentos que voy a perderme. Los quería todos. Anhelaba ver y compartir y tenerlo todo con ella, para siempre.

			Y ahora sé que no podré hacerlo.

			La pena me desborda, en tanto que la podredumbre comienza a desperdigarse por el suelo. Argo gimotea. Mi corazón lucha por seguir latiendo.

			Levanto la mirada y contemplo el enjambre de ramas que brotan de unos árboles de raíces retorcidas. Estoy tirado en esta ciénaga dejada de la mano de las diosas, y mi corazón bombea un veneno por todo mi cuerpo que, tarde o temprano, acabará arrebatándome la vida.

			Noto el veneno esparciéndose por mis pulmones, infectando el aire y mi respiración, y siento que me asfixio.

			Mi corazón está cada vez más hinchado y dilatado, y ha adquirido un peso que apenas puedo soportar. Sobresale de mi pecho como si fuera una bestia encorvada deseosa de saltar, de liberarse, de abalanzarse sobre algo.

			Aun así no me rindo y sigo luchando por continuar con vida, maldita sea.

			

			Porque siempre lucharé por ella. Hasta mi último aliento.

			Todo mi cuerpo se estremece, noto las piernas y los brazos entumecidos, el dolor abarca todo mi ser, pero no me doblego ante él y me obligo a moverme. No voy a dejarme vencer. No voy a darme por vencido.

			Si este es mi final, lo aceptaré, pero moriré luchando por ella.

			Mientras pueda seguir respirando, mientras mi corazón siga latiendo, lucharé por ella con todas mis fuerzas, con todo lo que soy.

			Suelto un bronco gruñido, un lamento que nace en mis entrañas y retumba en la ciénaga de tal manera que espanta a todos los pájaros de los árboles, que huyen en desbandada.

			Reúno las pocas fuerzas que me quedan y, preso de la desesperación, me doy la vuelta. Clavo las rodillas en el suelo. Levanto los brazos y trato de alcanzar la correa que cuelga del cuello de Argo. Y todo mientras se está librando una batalla entre la vida y la muerte.

			No voy a dejarme vencer. No voy a darme por vencido.

			Lucha por ella.

			Me levanto. La cabeza me da vueltas, no consigo enfocar la vista y las piernas me tiemblan tanto que creo que van a fallarme sin remedio. Pero consigo agarrar esa maldita cinta entre las manos y me pongo de pie, joder.

			—Auren. Necesito… llegar… a ella —jadeo, apretando la mandíbula.

			Argo ladea la cabeza, parpadea y murmura un lamento ronco. Sin embargo, mi voz destila un empeño testarudo y esta vez consigo sonar más firme, más decidido.

			—Voy a encontrarla. Lo juro por lo más sagrado, voy a llegar a ella…

			El dolor que me perfora el pecho alcanza un límite insoportable, e inhalo un finísimo hilo de aire que enciende todas las alarmas. Los pulmones me anuncian que quizá sea mi último aliento.

			Soy incapaz de volver a tomar aire. Lo intento, pero no puedo.

			El pánico me consume. Se me hinchan los ojos, se abren de una forma desmesurada, y varios puntos negros me nublan la visión. El sufrimiento agónico que se ha instalado en mi pecho va a provocar la eclosión de mi corazón, y por mucho que luche da lo mismo, porque aquí termina todo…

			Y entonces todo cambia bruscamente.

			De repente algo me golpea. No es dolor, ni la muerte. Es ella.

			Algo se transforma. La muerte deja de avanzar, se detiene.

			Respiro, al fin, y reconozco a Auren en mi aliento.

			Es como si estuviera aquí, a mi lado. No, más que eso.

			Es como si…

			Su fragancia inunda el aire. Me parece saborearla en la parte posterior de mi lengua. Su calor me consume, como un fuego consume un bosque. Empieza a devorar cada mota de veneno y cada raíz de podredumbre que existe en mi interior.

			Su llama, su sol, arde y resplandece. Escarba en cada grieta y recoveco, quemando hasta la última gota de sangre contaminada. Revolotea alrededor de mi corazón, que está a punto de explotar, y su presencia me sostiene, me sujeta. Me envuelve en su luz.

			Y de pronto, algo enterrado en lo más profundo de mi ser… colisiona.
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			Slade

			Sé lo que es.

			No estoy seguro de cómo lo sé, pero algo en mi interior comprende lo que estoy viviendo, y lo hace de una forma innata. Mi conciencia, abrumada y confusa, intenta dar sentido a todo.

			Estoy de rodillas, respirando entre jadeos y con el cuerpo temblando mientras una magia ancestral inunda todo mi ser, hasta el último rincón. Es una magia que nació cuando en Annwyn empezaron a aflorar las primeras señales de vida. Una magia insólita, codiciada y venerada.

			Es una unión päyur.

			En cuanto mi mente reconoce lo que está sucediendo, todo mi cuerpo estalla. Unos tentáculos negros emergen de mi piel, como pequeños rizos de humo, rodeados por unos rayos dorados que brillan en esa opaca oscuridad, envolviendo mi cuerpo en una nube ondeante de luces y sombras.

			Observo mis manos, mis brazos, y soy testigo de cómo el negro y el dorado se desprenden de mi piel, cual zarcillos de vapor arremolinándose sobre la superficie de aguas termales.

			Son nuestras auras. La suya y la mía, fundiéndose en una sola.

			La magia päyur se propaga, y distingo su inequívoca presencia en mi interior, como si un ser espectral estuviera vaciándome y llenándome de la esencia de Auren.

			Nuestras almas están ahora unidas. Nuestras vidas están conectadas para siempre. Nuestra magia está entrelazada.

			Eso significa que Auren y yo somos una pareja predestinada por las diosas. Significa que nos han concedido el mayor regalo, el mayor honor que un ser feérico puede recibir.

			Significa que es mía.

			La euforia colma mi ser tanto como lo hace la magia. Estoy tan aturdido que me limito a quedarme tal y como estoy, arrodillado en este suelo encharcado.

			Siento su magia palpitando en mi interior, su calor extendiéndose por mis piernas, por mis brazos. La podredumbre se desparrama por el suelo, pero unos hilos de oro, como cintas de satén brillante, afloran entre esa telaraña de raíces negras.

			El poder que se extiende por el cenagal también se extiende por mi cuerpo. Lo noto nadando por mis profundidades, colándose en mi pecho.

			Siento su ardor. Su luz.

			Desvío rápidamente la mirada hacia la camisa, rota y deshilachada, y estudio mi corazón, todavía inflado y abultado. Rechino los dientes porque el calor cada vez es más abrasador, más tórrido, y las gotas de sudor empiezan a rodar por mi rostro. Es un ardor que roza lo insoportable y, sin embargo, tengo la impresión de que está quemando todo lo malo, como quien cauteriza una herida abierta.

			La piel que recubre el corazón empieza a picar; es un picor tan intenso que incluso me estremezco. Tengo que rascarme, no aguanto un segundo más. Levanto una mano temblorosa, la acerco al pecho y en el momento en que los dedos alcanzan la piel, el picor chisporrotea. Un instante más tarde, la piel, que había adoptado un tono marrón y enfermizo, empieza a erizarse y a despegarse, como un pergamino cuando lo arrimas a la llama de una vela.

			

			Pero el picor no cesa. En absoluto.

			Apoyo el dedo un poquito más abajo, y lo hundo. Arranco varias capas de piel muerta, y continúo hurgando para desprenderlo todo. En cierto modo, parece que esté sacando miguitas de pan y tirándolas al suelo. Voy apartando capas y más capas con una rapidez pasmosa, pues necesito saciar el picor, deshacerme de esa sensación, y por eso no paro. Estudio los pedazos de piel que extirpo, cada uno de un tono marrón más claro que el anterior, y todo mientras mi pecho continúa ardiendo.

			Me quito la última capa y se me escapa un bufido entre dientes. Al fin, el picor desaparece por completo. El pecho ya no está hinchado y, con la respiración entrecortada, parpadeo varias veces para estudiarlo con detenimiento.

			Ahora que no queda ni una sola capa de piel muerta, no advierto un corazón marchito, casi al borde de la descomposición, sino que bajo ese sinfín de láminas ha brotado algo.

			Justo ahí, encima de mi corazón, asoma una escama.

			Una escama dorada.

			Respiro hondo antes de estirar un dedo para palparla. Pero en cuanto la yema del dedo toca la escama, exploto.

			No explota mi corazón, sino yo.

			Las púas y las escamas afloran de una forma tan violenta y súbita que me balanceo hacia atrás. Las púas que recubren mis brazos, las que sobresalen de mi espalda, las que bordean mis ce­jas. No puedo contener un aullido de dolor cuando me atraviesan la piel, cuando la sangre empieza a manar de los agujeros.

			Las incontables venas podridas que se habían dispersado por todo mi cuerpo empiezan a agitarse de modo errático y salvaje, como serpientes que intentan huir de un depredador, y en ese momento mis colmillos feéricos se estiran, se alargan, crecen. Cuando las escamas aparecen en mis mejillas, siento que me rasgan los pómulos hasta dejarlos en carne viva, y percibo un pellizco en la punta de las orejas, que ahora se han vuelto más picudas, más afiladas.

			Recuerdo lo que sentí la primera vez que me desgarré, que me partí en dos. Cuando no tuve más opción que enfrentarme a mi padre con un poder puro e inaudito, y cuando el mundo se fracturó ante mis ojos. Recuerdo lo que sentí cuando ese mismo poder me rasgó por la mitad.

			Pero ahora… Ahora es como si esas dos partes de mí estuvieran entretejiéndose, uniéndose, ensamblándose.

			Es una sensación de pura euforia. Y de pura agonía. Como alfileres clavándose en lo más profundo de mi alma, pasando un hilo por todo mi ser, cosiéndome, juntando dos retales.

			Dos mitades que se combinan para crear un todo.

			Y en cuanto percibo la última puntada, la que rematará esa unión…, de repente, surge algo totalmente distinto.

			Argo escupe un graznido y retrocede varios pasos cuando, sorpresivamente, mi cuerpo despide unas sombras extrañas. Y no es mi aura. Es otra cosa.

			Esa nube de vapor es negra como la noche, salvo por un anillo de luz que ilumina los bordes y que, por supuesto, es de color dorado. Nace de mi cuerpo como una columna de humo, aunque no distingo ningún olor especial.

			Intento moverme, pero estoy atrapado en esta marejada de magia. El humo se revuelve y se espesa, sin embargo mi cuerpo lo expulsa hasta quedarse sin una sola voluta. Vacío de aire los pulmones. Otra hilera de escamas me perfora el pecho, como la herida que dejarían las zarpas de un animal salvaje, rasgándome la piel en el proceso.

			

			El sudor resbala por mi cara cuando levanto la cabeza para analizar esas siniestras sombras, que en esos momentos empiezan a mezclarse entre sí, a fusionarse.

			Mi cuerpo continúa expulsando las sombras, que en cuanto lo abandonan, se arrastran por el suelo como una plaga negra. Argo recula un poco más.

			Trato de incorporarme, de echar un vistazo…

			Y entonces el humo toma forma.

			Ahogo un grito de sorpresa ante lo que está ocurriendo delante de mis narices. Alcanza una altura similar a la mía cuando estoy en pie, y el vapor empieza a coger densidad, a ondularse. Cuando reconozco el aspecto que está adoptando, me quedo boquiabierto. Abro los ojos como platos.

			—Pero… qué… coño.

			Entre esa masa nebulosa asoma una cara. Una cara que me mira. Una cara que denota un poder extraordinario y una brutalidad incomparable. Una cara que no se ha visto en Annwyn desde hace varias decenas de siglos.

			Un dragón.

			Un maldito dragón.

			Las púas negras y curvadas que tengo repartidas por varias partes del cuerpo son idénticas a las que luce ese dragón. Cuatro en cada antebrazo, seis en la espalda, una hilera de púas más cortas en la parte superior de cada ceja. Igual que yo.

			El dragón se ha formado con el humo oscuro que ha salido de mi propio cuerpo, pero esos colmillos afilados y despiadados parecen lo bastante reales para arrancarle un brazo a alguien. Y sus ojos, compuestos por varias capas de negros, también parecen lo bastante reales para dar caza a una presa.

			Advierto una pincelada de escamas doradas en las mejillas de la criatura, de una tonalidad plateada. También tiene el pecho recubierto de esas mismas escamas que, de lejos, cualquiera pensaría que se trata de una armadura revestida de oro. Las escamas son del mismo tamaño que mi mano y mucho más brillantes que el resplandor que bordea mis sombras, por lo que la criatura de humo parece refulgir en mitad de la oscuridad. Parece sacada de una pesadilla. A pesar de tenerla delante de mí, me cuesta creer que sea real.

			Pero lo es.

			Se vuelve hacia mí, parpadea con esos ojos iridiscentes, y su mirada me hiela la sangre. Se me eriza el vello de la nuca cuando abre la boca, revelando esos colmillos negruzcos y sanguinarios.

			Y con la misma rapidez con que ha aparecido, el dragón se esfuma. Como si alguien hubiera soplado una nube de polvo. En un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo y la magia del dragón se desvanecen.

			Y yo me desvanezco con él.

			Lo último que alcanzo a ver es a Argo alzando el vuelo sobre mí, espantando a todos los pájaros que descansaban en las ramas de los árboles, provocando así una explosión de plumas de colores. Me derrumbo sobre el suelo, se me cierran los párpados y sucumbo a la oscuridad.

			Pero incluso envuelto en esa oscuridad, siento que el fuego de Auren continúa ardiendo.
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			Hay algo que no deja de roer, de hurgar, de retorcerse en mi mente.

			Quiero sacarlo. 

			Quiero sacarlo todo.

			Unas gotas de sudor se resbalan por mi piel y noto que mi cuerpo se desploma. Unas manos tratan de sostenerme para evitar la caída. Oigo un pitido agudo…, pero lo oigo como si estuviera muy lejos. De hecho, tengo la sensación de que yo es­toy muy lejos.

			«¿Qué está pasando?».

			No lo sé. No puedo pensar con claridad, y ahora mismo mis recuerdos son tan vagos que no puedo aferrarme a ninguno de ellos. Siento que navego a la deriva, como una pluma flotando en el aire.

			—¡Auren!

			Pestañeo varias veces, aturdida, perdida, confundida. No soy capaz de mantenerme en pie. Hay un hombre gritando a pleno pulmón, mirándome con los ojos desorbitados. Piel bronceada, melena negra, mirada parduzca, una herida en el brazo. Parece nervioso. Aterrorizado.

			«¿Qué ocurre?».

			Me invade el pánico, aunque no logro averiguar por qué estoy tan asustada. Siento un martilleo constante en la cabeza, como si me fuera a estallar. Son unos golpes secos y certeros que, además de provocarme un terrible dolor, hacen que me escuezan los ojos.

			—¡Déjala en paz! —grita el hombre antes de intentar acercarse a mí, y entonces coge aire y lo suelta en un suspiro que parece contener unas minúsculas partículas centelleantes…

			Alguien le golpea la sien con la empuñadura de una espada, y queda tendido en el suelo, inconsciente.

			Otra persona exclama: 

			—¡Wick!

			Mis ojos siguen la estela de ese lamento y se posan en una mujer que se abalanza sobre el cuerpo de ese hombre y empieza a recorrer con los dedos el largo de su brazo. Me parece vislumbrar un ligero parpadeo en la herida.

			«Qué raro», pienso para mis adentros. Me ha parecido ver un destello dorado ahí… Pero no, esa herida es carmesí, igual que la sangre que mana de ella.

			Tengo la sensación de que algo me está perforando la mente, lo cual me provoca escalofríos por todo el cuerpo.

			Alguien aparta bruscamente a la mujer y la obliga a ponerse de rodillas. Me quedo petrificada cuando me doy cuenta de que va ataviado con una armadura.

			¿Un soldado?

			No… Esto no me da buena espina…

			El soldado agarra esa melena de rizos indómitos y bermejos de puntas anaranjadas y tira de ella hacia atrás con todas sus fuerzas, exponiendo así su garganta. Intento levantarme, pero las manos que me están sujetando se hunden un poco más en mi piel, y un grito de dolor escapa de mis labios.

			

			«¿Por qué siento tanto dolor?».

			—Escoria Vulmin —escupe alguien.

			Parpadeo varias veces para deshacerme de las lágrimas que distorsionan mi visión. Un hombre con una corona en la cabeza se coloca junto a la joven que continúa arrodillada.

			Se me revuelven las tripas ante esa escena tan abominable y desagradable, y siento que el estómago se me retuerce de tal manera que va a terminar haciéndose un nudo.

			—Has traicionado a tu propia especie —acusa con una voz cargada de veneno y de rencor, y la joven empieza a temblar—. No mereces ser una de los nuestros. No mereces ser una feérica.

			Asiente y, de inmediato, alguien se mueve, bloqueándome la vista, impidiéndome ver su siguiente movimiento. Todo pasa tan deprisa que no me doy cuenta de lo que está ocurriendo hasta que termina.

			Hasta que ella grita.

			Un soldado tiene un puñal en la mano, un puñal cuyo filo gotea sangre. La joven está sollozando, el otro soldado todavía le está sujetando los brazos hacia atrás, pero su oreja… Le han cortado la parte de arriba, de la que no para de brotar sangre a borbotones, y me fijo en la cadena que cuelga del lóbulo.

			—¡Emonie! —Un hombre con el pelo azul y blanco grita su nombre e intenta acercarse a ella. Y, para hacerlo, no duda en empujar a otro soldado enfundado en una armadura gris.

			Todo sucede demasiado rápido. Está a punto de alcanzarla cuando, de repente, una espada le atraviesa el pecho. El hombre observa la hoja metálica que asoma por su torso con expresión de asombro. Su mirada, de color turquesa, repta por el suelo hasta posarse en mí, y entonces se desploma sobre el suelo.

			No se levanta.

			La sangre sale a raudales de la herida abierta, y se derrama por el suelo hasta formar un charco bajo su cuerpo, ahora inerte.

			Más gritos.

			Estoy en un sueño.

			¿O en una pesadilla?

			Ese horror se contagia, y levanto la vista para ver qué ocurre más allá del cuerpo sin vida de ese hombre. Vislumbro más cuerpos tendidos en el suelo. Inmóviles, ensangrentados.

			La palabra emerge en mi cabeza y se queda flotando, como una pompa de jabón.

			Muertos.

			Eso es lo que son. Cadáveres.

			Mi estómago, ya de por sí revuelto, parece hincharse, y todos los nudos que se me habían formado se llenan de bilis y amargura.

			Entonces unos guardias se los llevan a rastras. A los tres, al hombre inconsciente, a la joven que solloza y al tipo al que le han arrancado la vida delante de mí. Su mirada azul se ha apagado para siempre, pero la herida sigue goteando sangre escarlata.

			¿Adónde se los llevan?

			Me revuelvo e intento ignorar el dolor, porque quizá así pueda despertar de este sopor que me tiene aletargada.

			Necesito despertar de este sopor.

			Pero unas manos presionan sobre mis oídos y unas uñas largas y afiladas se clavan en mi piel. Hay algo que parece estar hurgando dentro de mi cabeza, dentro de mi mente.

			

			Agujeros.

			Esa invasión hostil y desconocida está dejando tras de sí un sinfín de agujeros abiertos, y el latido que me martillea las sienes cada vez es más intenso, más insoportable.

			¿Qué me está pasando?

			Trato de sacudir la cabeza, trato de despejar la mente. Pero no soy capaz de aferrarme a nada, pues ahí solo reina una niebla perforada. Lo que sea que está nublándome la consciencia se cuela por mis oídos, y siento un escalofrío por todo el cuerpo.

			Necesito que pare.

			Mi cuerpo se sacude con tal violencia que consigo retirar esas dichosas manos de mis oídos, consigo soltarme de quien sea que me está sujetando los brazos para evitar que me mueva.

			Un rugido resuena en el aire, y tardo unos segundos en darme cuenta de que ha salido de mi garganta.

			Entonces noto algo húmedo resbalándose por las palmas de mis manos, y cuando bajo la mirada veo que un líquido dorado se está desparramando por el suelo. Pero dentro de esas hebras doradas advierto unas minúsculas y finísimas raíces negras agitándose, nerviosas. Observo pasmada esa combinación de negro y dorado, una combinación que me cautiva por completo.

			O él se mueve a una velocidad de infarto, o yo voy pasmosamente lenta, porque de pronto el tipo con la corona en la cabeza se planta delante de mí y sostiene algo muy afilado contra mi garganta.

			Un recuerdo muy lejano emerge de mi memoria, el de un hombre distinto, también con corona…, con una espada distinta… y un dolor lacerante en mi garganta mientras unas manos toscas me sujetaban en contra de mi voluntad.

			La cabeza me da vueltas.

			Alguien está detrás de mí. Me toca la nuca. Le oigo soltar un gruñido, ¿quizá de sorpresa? Empiezo a girar la cabeza, pero el misterioso desconocido aparta la mano enseguida, y una vez más el hombre de la corona vuelve a distraerme.

			—Debería matarte, escoria Turley, y acabar con esto de una vez por todas —escupe con expresión de evidente desprecio y con los ojos inyectados en sangre.

			Los agujeros se multiplican.

			¿Debería sentir miedo cuando el filo de su espada está hundido en mi piel, totalmente expuesta y vulnerable? ¿Deberían encenderse todas mis alarmas ante el incesante goteo que escapa de mis manos? 

			No sé qué pensar. No sé qué sentir. Debería haber algo sólido en mi cabeza a lo que anclarme, a lo que aferrarme, pero mi mente parece haberse convertido en un colador que ha tamizado todos mis pensamientos. El pasado y el presente se están desgranando, se están deshaciendo.

			¿Estoy aquí? ¿O allí? ¿Ahora? ¿Nunca?

			¿Por qué no me puedo despertar?

			Otro hombre se acerca por detrás, y me rodea para colocarse a mi lado. Un parche le tapa el ojo derecho. Me fijo en el pañuelo rojo que lleva remetido en el cuello de la camisa, pero el cuello que está sangrando es el mío, no el suyo.

			—Mírala, majestad —dice con voz tranquila, sosegada—. Una Turley dorada. Cualquiera que la vea, reconocerá su apellido. Es el símbolo de los rebeldes, el dichoso símbolo sobre el que no han dejado de parlotear.

			—¡Y por eso la decapitaré aquí y ahora!

			

			El tipo con el parche en el ojo niega con la cabeza, pero la hoja se clava en mi garganta, como el aguijón de una avispa. Un hilo de sangre se resbala por mi cuello, y se me hace un nudo en la garganta.

			—Rey Carrick, no subestimes el inmenso poder que te concede el tenerla viva y a tu merced. Podrías pisotear a los rebeldes si la utilizas con ingenio y agudeza. No les des una mártir. Dales una burla grotesca.

			La letal amenaza que me roza la piel deja de hundirse, quieta, a la espera.

			Los párpados me pesan, pero logro arrastrar la vista hacia el hombre que empuña la espada. Me observa con detenimiento mientras sopesa sus opciones. Su mirada es tan dura e insensible como la piedra. Igual que su apariencia, y que su semblante. La corona que lleva es como una roca que está a punto de derribarse y aplastarme con su peso.

			—Una burla grotesca… —repite él.

			—Sí, majestad. Presume de ella. Utiliza tu magia feérica de memoria y convierte a esta Turley en un espectáculo bochornoso. Convierte el famoso símbolo de la rebelión en un auténtico hazmerreír. Que se arrodille ante ti, que se

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  El épico desenlace de uno de los primeros fenómenos virales de BookTok y que ya ha conquistado a más de 4.000.000 lectores: La Prisionera de Oro, la saga de fantasía oscura inspirada en la leyenda del Rey Midas.
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         Un rey enjauló mi cuerpo. Otro ha enjaulado mi mente. La guerra ha estallado entre Annwyn y Orea, aunque esa no es la única batalla que se libra. Hay una lucha dentro de mí, y estoy decidida a ganarla, por mucho que intenten dejarme vacía. 

		   

         Sin embargo, han olvidado una cosa: la fuerza ancestral del vínculo entre dos seres predestinados. Uno nunca puede perderse de verdad cuando dos almas ya están unidas. Slade y yo estamos conectados por algo más que la magia del destino, y siempre nos encontraremos. En cualquier vida. El rey feérico está tratando de destruirme: mi legado, mi memoria... Pero de lo que no se ha dado cuenta es de esto: el oro se dobla, pero la piedra se rompe. Y un jilguero jamás cae. Vuela.

		   

         Sobre la serie, la crítica ha dicho:

		   

         «Esta serie me ha robado el corazón, el aliento, la consideración por cualquier otra cosa. Nunca me había sumergido tanto en una historia, nunca había leído personajes que me parecieran tan reales. He llorado, he reído, he gritado, he tirado mi kindle por la habitación, lo he vuelto a coger, me he mareado... Estos personajes, este MUNDO... lo son todo. Raven Kennedy ha escrito una historia para la eternidad, destinada a pasar a la historia como una de las epopeyas».

         Sarah A Parker, autora de Hasta que caiga la luna

		   

         «¡DIEZ ESTRELLAS DORADAS! La prisionera de oro es el tercer libro que leo de Raven Kennedy. Como todos sus libros, es extraordinariamente original y pertido, y la prosa, la gente... magnífica, magnífica, magnífica».

         Olivia Wildenstein

		  

         «Prepárate para quedar cautivado desde la primera palabra y para pedir más hasta la última. Raven Kennedy crea un mundo asombroso repleto de personajes cautivadores y una historia que no podrás dejar de leer.»

         Ivy Asher

		   

         «Devoré este primer libro y terminó con un cliffhanger tan bonito que estoy sedienta del siguiente».

         Emmy Hamilton

		  

         «Creo que lo que más me ha gustado hasta ahora de esta serie es que es una metáfora sobre temas reales y emocionales».

         Day Leitao

		   

         «Raven Kennedy escribe con una magia que cobra vida en la página. Cada palabra brilla como el oro».

         Beck Michaels

		  

         «Soy fan desde hace tiempo, pero este libro está en una liga propia. Ha sido una montaña rusa emocional».

         Elizabeth Brown

		   

         «Esta serie es increíble y no puedo recomendarla lo suficiente. Es uno de los mejores libros de fantasía para adultos que existen».

         Kay Thatcher

      

      
         

         
			 Raven Kennedy es una autora superventas cuyo amor por los libros la impulsó a crear mundos propios. La saga de fantasía romántica oscura «La Prisionera de Oro» se ha publicado en más de quince países y ha sido best seller en las listas de más vendidos de The New York Times,  USA Today, Sunday Times y Spiegel. Además, ha vendido más de cuatro millones de ejemplares y la adaptación televisiva ya está en camino.
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